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En la primavera de 2022, se me brindó la oportunidad de hacer una estan-
cia de investigación como Academic Visitor en el Programme for the Foundations of  
Law and Constitutional Government, de la Universidad de Oxford. Por entonces, 
llevaba ya casi una década impartiendo una asignatura sobre el principio de 
igualdad en el Máster de Derechos Humanos de la Universidad de Navarra, 
y pensé que sería un buen momento para empezar una monografía sobre 
esta materia. Me movió a ello constatar la falta de estudios comprehensivos 
de este principio desde la perspectiva del realismo jurídico clásico. Pese a la 
abundante bibliografía moderna, la puesta a disposición del público de un 
estudio que abordase las controversias contemporáneas desde ese punto de 
vista podría cubrir una carencia y, aunque fuese modestamente, contribuir 
al diálogo. El resultado de aquel proyecto es el libro que el lector tiene entre 
manos.

Entre el elenco de autores que me han servido de inspiración, no puedo 
ocultar el influjo de Michel Villey. Aunque la obra del filósofo francés adole-
ce de un pathos antilegalista tal vez excesivo, su distinción entre el ius y la lex, 
y entre el orden jurídico distributivo y la ley moral prescriptiva, arroja una 
luz extraordinaria para comprender la realidad jurídica. La aplicación de 
dicha distinción al análisis de la igualdad jurídica ha sido uno de los empeños 
principales que me han movido en mi investigación. Entre los autores espa-
ñoles, merecen un puesto especial Javier Hervada y Alfredo Cruz. Guardan 
también conexiones notables con el pensamiento jurídico clásico los gran-
des maestros institucionalistas de los siglos XIX y XX, Maurice Hauriou, 
Santi Romano o —cercano a ellos en muchos aspectos— Carl Schmitt. Por 
su parte, John Finnis ha dedicado un brillante ensayo al principio de igual-
dad, e incluye apreciaciones muy valiosas sobre la igualdad jurídica en un 
amplio estudio monográfico sobre la obra del Aquinate. Juntamente con 
estos autores, me han servido también de apoyo estudios modernos sobre el 
principio de igualdad que, pese a enmarcarse en tradiciones filosóficas dis-
tintas, considero muy valiosos. Debo mencionar aquí, sobre todo, a Michael 
Walzer, cuya aproximación al problema de la igualdad guarda sorprenden-
tes similitudes con la del pensamiento clásico. En aspectos más restringi-
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dos, tengo que expresar también mi deuda con las críticas al igualitarismo 
formuladas por H. L. A. Hart, Joseph Raz, Derek Parfit, Harry Frankfurt 
y Peter Westen. Y, finalmente, aunque estoy alejado de sus planteamientos 
centrales, quiero dar las gracias a Tarunabh Khaitan y a Michael P. Foran, 
de la Universidad de Oxford, por las amables discusiones mantenidas con 
ellos sobre la moderna legislación antidiscriminatoria.

Esta presentación quedaría incompleta si no expresase mi gratitud ha-
cia las personas que, con su discusión intelectual, han contribuido a mejorar 
mi trabajo. Aunque la responsabilidad por sus deficiencias es exclusivamente 
mía, estoy convencido de que los aciertos que pueda tener se deben, entre 
otras razones, a haber estado cerca de excelentes académicos. No pudien-
do citar a todos los que me gustaría, no me resisto a mencionar a Richard 
Ekins, Paul Yowell, Conor Casey, Clemente Recabarren, Mariana Canales, 
Fernando Contreras, Dominic Burbidge, Stephanie Barclay, Samira Mathias, 
Francisco Urbina, Pierre-Hughes Barré, Piero Ríos y Jonathan Tjandra, así 
como a los miembros del Fortescue Seminar del Canterbury Institute, de 
Oxford. Tampoco puedo dejar de referirme a otros amigos y colegas como 
Adrian Vermeule, Josep Maria Castellà, Josep Joan Moreso, Pablo Nuevo, 
Roger Boada, Asunción de la Iglesia, Andrea Acosta, Cristóbal Aguilera y 
Jorge Machín. De manera especial, quiero expresar mi gratitud a José María 
Soberanes, por la generosidad con que ha acogido la obra en el Instituto de 
Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Tampoco puedo obviar una mención singular a Manuel Aragón Reyes y a mi 
maestro, Ángel J. Gómez Montoro, que fue quien primero me inclinó a cen-
trar la atención en las dificultades del principio de igualdad, cuando apenas 
era un incipiente doctorando. Y como siempre y, ante todo, quiero terminar 
dando las gracias a mis padres, y dando las gracias a Dios.




